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4º DOMINGO en ADVIENTO (B-2) (Traducción) El destino nos llama. 

 Expertos que estudian el efecto de tener un sentido de destino en la 

vida dicen que los que saben a dónde van podrán hacer más que los que 

no. Por eso les pregunto tanto si están viviendo sus vidas como quisieran 

ser recordados, porque un “sí” me dice que viven con sentido de destino, 

y bajo el plan que Dios inscribió en nuestros corazones y almas al nacer. 

 El tener un sentido del destino nos ayuda a soportar los eventos 

difíciles de la vida. Cómo interpretamos una maleza me dice volúmenes 

si son gente positiva o negativa. Algunos lo dejan todo cuando va mala la 

vida. Otros se entregan más para seguir adelante. ¿Cuál eres tú? 

 María guardó todas estas cosas en su corazón. ¿Cuáles cosas? Pues, 

el deseo de José de divorciarse cuando le dijo que estaba en cinta; el 

viaje a Belén; las caras de los que cerraron sus puertas a ella y José; el 

pesebre; la visita de los pastores y los magos; y el mensaje del ángel que 

Herodes buscaba matar a Jesusito; María guardó todo en su corazón. 

 ¿En qué condición está su corazón? ¿Eres alguien positivo, que ha 

aprendido no afectarse por un palo que la vida trae? ¿Eres negativo, que 

encuentra el lado oscuro en todo? María y José tuvieron que ser gente 

positiva. ¿Cómo lo sabemos? Se nos olvida que María y José fueron los 

formadores de Jesús. Más tarde Jesús aprendió a orar y a conectar con el 

Dios que le mandó, pero mientras, eran María y Jesús quien lo educó.  

 Ser alguien positivo o negativo es algo aprendido. Jesús aprendió a 

ser alguien positivo. Aprendió a no dejarse deprimir por lo peor en la 

vida. No debemos subestimar el poder del amor a causar una diferencia 

en la vida de nuestros hijos. Si no me creen, escuchen esta historia: 
 

Un rabino terapista contó que le había preguntado a un grupos de 
jovencitos la última vez que alguien les dijo que eran gente bella. El 
esperaba oír recientemente pero quedó en shock al oír las respuestas con 
palabras de condenación y vergüenza.  
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Uno dijo que su mama le había dicho que jamás había conocido a 
una chica más fea. Otro, el hijo de alguien que sobrevivió la holocausto, 
contó que su madre le dijo que si hubiera sabido que tendría un hijo 
como él, que se hubiera dejado morir en el campamiento. 

 (Paraphrased from “Presented to the Lord,” Dynamic Preaching, Vol. XXI, No. 1, pg. 8) 

¿Piensan que Jesús o nosotros hubiéramos salido como salimos si 

hubiéramos tenido a padres semejantes? ¡Claro que no! Todos estamos 

agradecidos que tuvimos a padres que nos enseñaron a ser positivos. 

Estamos agradecidos que Jesús aprendió bien sus lecciones, y que somos 

ejemplos del efecto dominó de fe transmitida por más que 2000 años.  

“Los que han vivido en tinieblas han visto una gran luz.” Lo oímos 

de Isaías la semana pasada. Gracias a Dios María aprendió como vivir en 

la luz. Gracias a Dios que el rabino jamás se dejó vencer por los chicos 

que oyeron mensajes oscuros, y que él y Dios dejaron brillar su luz en 

sus vidas. 

María, José y Jesús nos dicen que somos hechos maravillosos. No 

dejemos convencer al contrario. Es el mismo mensaje que María y José 

le dieron a Jesús. Le enseñaron a amar. Le enseñaron de Dios. Y luego lo 

presentaron a Dios en el templo. 

Aprendamos de María cómo nutrir al alma del otro. Porque algún 

día el alma que salvamos será la nuestra. Hay que ensenarles a nuestros 

hijos que son amados. Hay que enseñarles de Dios, y cómo los 

presentamos a Dios en el templo al bautizarlos. 

Nuestra llamada para 2012 es vivir nuestra Declaración Misionera 

plenamente y dejar que nuestras Buenas Obras sean mensajes positivos 

para un mundo negativo. ¿Somos parte de la solución o del problema? 

Hay que contestar esta pregunta si queremos ser verdaderos discípulos 

del Dios-positivamente-con-nosotros. 

 


